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P E R S O N A S .
D on Blas.
Clara ,  su hermana.
Benito. ? (triados de Don Blas, 
Rosalía, j,
D on Carlos ,  amante de Clara. 
Silvestre ,  su criado.
D on Antonio ,  amigo de Don Carlos. 
Antoñuelo ,  Barbero.
Un Notario y  Ministros..
S J L A  C O N  S I L L A S  I T  S A L E  S IL V E S T R E  C R IA D O ,
E,Si/v. J —il  que  sirve á enamorados ,  
ó  es ya loco p o r  entero,  
ó  le ha  de fa l tar  muy poco; 
m e  ha venido al pensamiento 
que el que  se hal le en este caso 
t iene pagado á  lo menos 
la mi tad del  purgator io;  
en este caso me encuentro ,  
mi am o  manda venga aq u í  
á  dar  u n  golpe de ingenio;  
p i t o  en vez de d a r lo  yo 
que me lo vuelvan recelo: 
pues aunque  por re sguardarme 
me Vestí de  caballero, 
no  me encuentro  m u y  seguro,  
pues parece que uii  letrero 
l leva el picaro en la frente,  
que  d i c e ,  soy embustero:
P e r o  esto quiere decir 
veinte palos ,  mas ó menos. 
A q u í  ha de  haber un Benito, 
mi cama rada  ot ros  tiempos; 
mas  donde podré encontrarle?
Sale Ben. Quien anda  a q u í?  mas que 
veo !
Silvestre no me conoces?
Stlv, Eres  Benito ?
Ben. S í ,  el mesmo:
abrazame y  la amistad 
t a n  ant igua renovemos.
Como tn  por  esta casa ?
Silv. Mis desgracias me t ra jeron;  
y o  sirvo á  un cierto don Carlos  
que es tá de amores muriendo 
por la hermana de don Blas.
Ben. Es toy enterado de ello; 
p o r  senas que antes de anoche 
hubo un paso de  los buenos, 
y  si don Carlos no encapa 
mi  amo le rompe los huesos. 
Silv. Y porque es esa locura?
Bcf». Porque ha dudo en el empeño 
que su hermana ha de casarse 
con un h o m b r e ,  que  á lo menos 
ya  que su pad re  no 'sea, 
pueda ser su V isubuJo ;  
que  ha de ser mala cristianos, 
y  da  razón para  ello; 
que  todos sus ascendientes 
s iempre mata  moros  fueron 
y  que ahora  que ya no hay moros 
deban irse convirt iendo 
en mata c r is t i an o s ; t iene 
medio ajustados conciertos 
con el médico de Il lescas - 
y  el ci rujano de Olmedo.
Silv. N o  pudiera  de otro modo 
lograr  lo que se ha propuesto:  
pero vamos al asunto.
N o  es lástima que dejemos 
que por un est rafalario 
un amor tan  verdadero  
se haya de queda r  así?
Ben. Yo por mi par te te ofrezco 
cuanto mi ciencia píijuna 
a lcanzare :  ademas de esto, 
te ofrezco para auxi l iar  
en los asuntos de enredos 
' á  la cr iada  de casa 
que es paru el caso u n  por tento .
4  Sayuete-,
Sa le  Cari. Silvestre tenemos algo? Kos. Porque  en no teniendo saT 
Silv. P o r  D i o s ,  Tayase usted luego,  
quien le m an d ó  á us ted v e n i r ?
Cari. E s  que resistir no puedo. , .
S ilv , A  echarlo todo á  pcrder t  
vayasc usted á  lo menos 
has ta que  yo vaya allá.
Cari. Pero á Clara  mi embeleso 
no la he de ver  ?
Silv. Qu e machaca!
ved que todo lo perdemos 
si os esperáis un instante.
Cari. IVli co r a io n  yquí dejo. vase'.
B .n. Aunque no hubierais venido 
no importaría dos bit-dos.,
Silv. Volviendo á nues tra cr iada  
ofrecerla mis respetos 
no pudiera?
Ben. Si podrias,
pero  escusado lo advi*rt0y 
porque ella sale á buscarnos,.
Sale Ros. Quien es ese caballero* 
Beni to?
Silv. Quien inflamado
á  la luz de ese Emisferio 
se ofrece entero ó partido,  
señor ita,  á los pies vuestros»
Roí. Ola 5 Ola !
B<^ n. Es un amigo
de los ant iguot  que  tengo 
y  es cr iado de  don Cario?*
Silv. Y cr iado de ese cielo.
Ros. Pareceis chusco.
Silv. Un poquito.
Ros. Y con gracia.
Sflv. Y resüiero.
Ros. Asi quiero y o  á los hombres.
Silv. Y yo asi ^ s  hembras quiero»
está m u y  soso un puchero .
Silv, V iva  u n a  muger  con gracia!
Ros. Y vivan los c u e r p o s  bu en os f  
Digo digo ,  p o c o  á  poco  
q u e  e s to y  yo aquí  , C i v a l l e r o s .
Silv. E s  cosa tuya  la chica ?
Es  mi novia cuando  niw'nos.
Silv. Pues pr imero es la amistad,  
ya desisto de  mi empeño.
Ros. Si empiezas á ser zeloso, 
no habrá  nada .
Bin. Pues callemos.
Y t ra tando de orra asunto 
que has hecho todo este t iempo 
q u e  ha  que f i l t as  de M i d r i d ?
S i/v . Es  cuento largo mi cuento.  
E n  los diez años  que falto 
de  este magnísimo pueblo, 
fui  á correr las carabanas  
y  á ver mundo , y con efecto 
he visto toda la España,  
la Franc ia  , I ta l ia  , ei imperio,  
he sido so ld ad o , sastre, 
boticario , pe luquero,  
h e r r e r o ,  y también estuve 
de donado en un convento.
E n  fin no ha quedado ar te ,  
oficio , ni  ministerio 
que no haya egercido,- hasta 
ser en C á d i z ,  ( o y e  a t en to )  
chulo de apie de  una vieja 
de  setenta años lo menos.
Berj. Qu e asombro!  si siempre dije 
que  eras el diablo cojuelo.
Ros. Y que es ser chulo  de apie? 
que  eso me huele á torero.
Si/v. N o  es m u y  fácil descifrarlo,
mas solo decirte puedo 
que son como ios Abates 
m u c h o ,  y nada aun mismo tiempo. 
Pero  esto ya va muy largo,  
es menester que t ratemos 
de ver á la señorita 
dar le  este papel  y lue^o 
escapo á  poner  por obra 
lo que  los cuatro  acordemos.
Ros. Parece que en este ar te  
sois m uy  hábil  y  maestro.
SHv. Sé servir á ios amigos 
cuando se ofrece un empeño.
Ros. E l l a  vend rá : ; -  mas que miro !
Ben. Fuego  de Dios lo que veo! 
d o n  Blas.
SHv» Terr ib le animal! 
podré escaparme?
Ros, N o  hay t iempo.
Silv. Pues armarnos  de  valor,  
y prevengamos los huesos.
Sale don Blas en bata y  gorro, 
Olgazanotes  que hacéis? 
asi andais  perdiendo tiempo? 
á no mirar! : : -  Ola , ola! 
que busca aquí  este sugeto?
Ben. Este señor , es :: -
Blas. Qu e cosa?
Ros. E s  señor:;-
Blas. Un embustero:
cuanto  va , que ag a rro  un palo 
y  k  los tres los escarmiento?
Rós. Si es señor::- un  saca muelas.
S/7u. M ug er  del diablo que has hecho?
Blas, Sereis buen anatomista?
S ilv .  O h !  si señor ,  es tupendo!
Se poner dientes postizos; 
compongo un unguento  negro
an t i  escorbufico ;  curo  
cualquier  lli^ga , que el defecto 
de  inmundicia haya causado,  
quito el dest ravazamiento 
de la s a n g r e ,  ó los. humores  
y a  sean claros ó espesos, 
y a  linfáticos ó  acuasos;  
y  en sumo grado  poseo 
la ostiología orícular .  (tO;
Blas. Sois un g ra n d e  hombre  en sU z- 
Porque  motivo señor,  
logro  Ja dicha de veros ?
Silv . [ap.) Que diablos responderé;  
que viniera me dijeron: : -
Ros. Al impiar  la den tad u ra  
á mi señora , no es esto?
Blas. Y porque no la has l l am ad o ?
Ros. Señor , si no ha habido ticc.po.
Blas. Pues  amigo ella padece 
de fl ■.ixiones , y comprendo  
q u e  l impiándole la boca 
su mal ignidad cortemos.
En donde habéis estudiado?
Silv» En Mompel ler largo t iempo. 
Después me pasé á París,  
fui  á Roma y  á Pajermo 
donde me perfeccioné,  
y  me costó buen dinero  
aprende r  á hacer opiíitas, 
col ir ios ,  po lvos ,  ungüentos,  
esencias y vulnerarias  
y oíros muchos y diversos 
específicos, tan raros,  
que no hay en el universo 
sino yo quien los fabrique.
Blas, Supongo que lo veremos.
Silv. Tendré  en ello complacencia.
Blas. C l a r a ,  Clari tu ven presto.
Saínete-
Sale Ciar. Qu e q u i e r e s ,  l iermano¿ 
Blas. T e  has 
mejorado ?
Ciar. N o  por cierto
aun estoy desazoQada,
"Blas. T ú  deseas con anhelo  
ihupiar tc  ia de n tadura ,  
y  el señor viene á ese efecto* 
Ciar. Sea lo q u e  tu gustares.
Silv. S;:nora me lisonjeo 
de q u e  mi sabiduría 
os dé el alivio completo,
B/íJj. Siéntate aqu í .
Ciar. Con gran gusto.
Silv. Es preciso por  lo menos  
que ustedes me dejen campo.  
Blas. Si usted quiere  nos iremos.  
Silv. P a ra  que?  n o  es menester,  
( S e ñ o r a ,  yo  estoy s irviendo 
A  ella aparte. 
á don Car los  vuest ro  aman te . )  
Es te  d iente no está bueno 
h a y  caries i r rac ional .
( L a  dil igencia está haciendo 
para  que hoy mismo os caséis 
cuidado con el secreto. )
L a  fluxión hcdem«tosa 
h a  hecho decuvi to incier to 
y  ha a tacado el maxi lar  
en  dos estremo« opuestos,  
(Tomad aqueste papel 
de  mi am o  sin recelo: 
estáis eti todo?)
C hir, si estoy.
Sil^o. Pues mañana y o  prometo 
quedeis del toda  curada .
3 h s .  Q u e  hombre tanávi l!  Yo teogo 
que consultar con usted,
pues de una muela  padezca  
fuertes dolores.  —^
S i lv .  Señor
contad q j e  todo mi anelo 
esta ansioso de  serviros.
SaU  A n to .  Señor d o n  Blas estáis bue­
no?
B la s .  Don A n to n io  como estáis?
A n t .  Vengo á  haceros un empeño,
Silv»  Pobre de mi desdichadol 
si este ho mbre  me habla ,  sospecho 
que ac^be el ser saca muelas 
y  vino abajo el  enredo.
JBlas. Decid.
A n t .  E l  pobre  don  Carlos  
se está de  amor  desaciendo 
p o r  vues t ra  h e r m a n a ,  el es joven 
t iene un pat rimonio bueno 
y  asi es preciso,  es preciso 
qu e ahora  firméis el concierto, ,  
pa ra  que los dos se casen.
Yo estoy em peñado en ello 
y  es preciso me slrbais.
B la s .  M a s  despacio lo veremos,  
todas  esas precisiones 
no me impor tan  ni dos bledos. 
Yo quiero u n  cunado sabio 
y  que tenga p o r  lo menos 
el grado de bachiller,  
conque no quiero , no quiero,  
y  sino basta u n a  vez 
os lo reperire ciento.
Ciar. Cuan do  her mano  has de  dejar 
esos capr ichos  tan  necios?
Yo quiero un  novio muchacho.
B la s .  Y yo qu iero  que sea viejo 
con el medico de Illescas 
que p o r  instantes espero
tengo ' t ra ta da  tu  boda,  
es uii hombre  que esíá fresco, 
aunque pisa  de setenta.
C iar. N j  me gu^ta ,  no Je quiero.  
B la s .  A;iii me gusta ,  y será,  
qíje estoy empeñado en ello. 
H o s a l  Pues cásese usted con él. 
£ la s .  Si e l  me quiere desde luego: 
y  tu , calla ,  bachillera.
R o sa l.  Q j i e r o  hablar.
£ la s .  Vete  allá dentro,  
i^mlgo lo d icho dicho, 
neg id o  , y  de  ello no hablemos.
Silves tre , ya  to  has oído, 
disclo á tu amo coriendo, 
yo no he podido l u c e r  mas.  
S i lv .  Hombre  ó Demonio,  que has he* 
cho?
que me has perdido.
H o sa l. Jesús:
el andamio vino al suelo.
A n t .  Silvestre no te detengas.  
B la s .  Silvestre?. .que estáis diciendo?
aqui  no se halla tal hombre.  
já n t .  Como que no? ese sujeto 
es su criado,  y: : :-  S i lv .  Apr i e ta  
condenado del Infierno! 
mas para  aqui  es el valor,  
m i  h ib U is  á mi caballero?
A iit .  Si no tengo cataratas.
B la s .  ü>ted delira en efecto, 
si e^e es un g ra n  saca muelas.* 
j ír . t .  Por lo hablador  puede serlo.  
Sil'V. A q u i  es preciso apl i ca r  
al  daño , pronto  remedio:
Si no fuera por mirar 
que armas  conmigo no tengo, 
usted escarmentar ía :
Co m o  tiene at revimiento: : :-  
S eñ o r ,  brcVi  bolvere,  
á  egercer mi ministerio,  
pues me h a n  l lamado ,  y  á un loco 
se le t ra ta  cou desprecio,  
que  me miráis? Yo  lo digo.  
Señor  don íJUs h.íSta luego. Vase.
B la s .  Oid:  vos haveis venido 
á  perderme y á perderos.
A n t .  Yo creí:::
B la s  N j  he de escucharos,  
y desde aho ra  os advier to  
que no volváis á mi casa 
con peticiones ni ruegos , 
si volviese el saca muelas ,  
id á  avisarme a! momento .  Vase.
Tod, Q u e  haveis hecho do n  Antonio?
Ciar. Usted  me pierde.
A f í t .  Q u e  es esto?
R o sa l. Qu e Silvestre vino á  casa 
á  t raer á mi ama en secreto 
un papel ; sa' ió mi amoi  
p re g u n íó  quien e r a ,  y v iendo 
que no habia ot ra salida,  
d i j e ,  el señor que os  presento 
es ei famoso dentista,  
que  se ha l l am ad o ,  al ef¿cto 
de l impiar la den tad ura  
á  mi señora ; con esto 
nos escapamos del rayo,  
y usted con hablarle luego,
ROS espuso á  todos tres, 
á descubr ir  el enredo.
A n t .  Señora usted me perdone 
que yo no sabía eso, 
pero  para  remediarlo 
proporcionaré otros raedlos:
Yo voy á ver á don  Car los
y á si lves tre,  y pensaremos 
eJ modo de que Jogreis 
vuestros amantes deseos.
B (’n. De buena hemos «scapadoí 
C ia r. Benito , v t te  al ia dentro  
y mira qu€ hace mi hermano .  
B e n .  Voy señora á  obedeceros. V a s .  
C ia r .  Qu e me dices Rosalía 
de Jo que £sta sucediendo?
Yo me he de casar por fuerza 
con un hombre  que aboíezco.^ 
B . osai. Sfñora  tenéis razón 
y  consinti-era primero 
que me cor taran la mano,  
que darsela á ese estafermo. 
C iar. Si mil vidas me costase 
no mudar la  d« intento.
CarJoí  ha  de ser mi esposo. 
R o sa l.  Eti  manos  e5.tá el pandero  
que le sabrá repicur,  
y  bayUr al mismo t iempo,  
pues Silvestre su cri;ido 
es el mas hábil y diestro 
del mundo , y con sus astucias 
conseguiréis vuestro intento.
Sale don Blas.Q ^^^ hacen U'>tede$ las 
dos
hablando tan en secreto?
N o  s«rá ello cosa buena.
B osaL  Le estava con tando un cuento 
á mi ama m u y  gracioso.
B la s .  Y o  también quiero saberlo,  
cuentamelo á ‘mi.
B o sa l.  Aila voy:
sabra usted que alia en Toledo:  
en Toledo? no señor,  
yo creo que no fue en Toledo,  
Se acuerda  usted bien señora,
S aynete
en donde  á i je?  reniego 
de  mi memoria! e l l a ,  acaba 
Ja t i e r ra  que dije en edo.  
Va lga te  Dios!
B la s .  Vaya ,  acava:
Seria en la ciudad de Oviedo?
R o sa l. N o  señor , tampoco es esa.
B la s .  Edo. . . la villa de  Olmedo?
R o sa l. U n a  cosa semtjunte.
B la s .  Pues sera vil la Robledo.
R o s a l .  Tam poco:  yo ha ré  memoria 
y á la noche os dire el cuento 
gracioso , que ahor a  no caygo, 
si fue en  M udri d ,  óen To ledo.  V as,
B las»  H i b r á  picara iniolente! 
me ha d ex ad o  como un yelo. 
conque en fin señora hermana,  
vstcd con sus embelecos 
me t rae  la casa rebuel ta;  
es just icia ,  es razón esto?
C iar. H e r m a n o  no me machaques; 
de palabras  nos ahorremos;  
ya  te h¿ d icho mi cp ih ioa  
y r í  un  p u n to  a t rá s  me vuelvo.
B la s .  Conque por fuerza  ha  de ser? 
lo veremos.
Ciar. L o  veremos:
en el supuesto que  yo 
á  fu i  capr ichos  no cedo.
B la s . Y se echó la cerradura.^ 
pucs m a ñ a n a  en un convento.
C iar. Tienes  m u y  pocos vigotes 
p a ra  l legar á ese estremo.
B la s .  Conque en casa no soy nadie?
C iar. E n  esas cosas au n  menos.
Blas. H a b rá  convento.
C iar. Hubrá  boda.
B la s .  Yo lo mando.
c ia r .  Yo no quiero.
^ / í 2 í . H  1 q;ie herm.ina tati h í rm i t i a .
C lur. Q u e  hombre tati bruto y tan 
terco.  Vase.
Sa len  R osa lía  y  B en ito .
R o s a l.  El Diablo anda suelto ea  casa 
con este hermano perverso.
E n  c a s a n d o s e  fni ama 
tomo las de Vi l l ad ieg o ,  
y q ue  busqu¿ q u e , l e  sirva 
u n  Demonio del Infierno.
B e n .  H i r á s  bien; que no hay quien 
sufra
su desbara tado genio.
Sale A n to ñ u e lo  barbero..
A n tó n .  Rosalía , esta tu amo?
R o s a l .  A y  mi quer ido Antoñuelo: 
E n  casa esta. D i , á  que vienes?
A n to ñ -  Bu;na  pregun ta ,  sabiendo 
que oy es dia que se afeyta .
R o sa l-  Y como vienes tan presto?
A n to ñ .  Tengo  pocos parroquianos,  
y  aunque  estarme ent reteniendo 
pudiera  en la barbería,  
ju zg o  que mi t iempo pierdo 
si no es toy sienjpre contigo.
R osa l. Menti ra ; pera  la aprecia.
AntOTt Como ment ira ? cuidado 
que no mienten los barberos.
B efí. Ola ,  con el barberiio 
también gus t t s  chicoleos?
E l  D e n tis ta  fin g iÁ o .
Q'^asií. mocil ichDS?
X.0S 2 . E n t ra  Silvestre.
S i lv .  Tenemos a lgo de bueno? 
sigo siendo saca muel.is, 
ó tomo ot ro oficio nuevo?
R o s a l.  L o  h i  creido de tal formi  
que h ib rá  cosa de im momento 
nos dijo , que si venias 
■que Le avisasen corri-^ndo 
para  sacarse una  muela.
S ilv .  Pues yo la burla he dispuesto 
de tal fornüa , que  en lugar 
de la muela , le saquemos,  
le saquemos i  la h;.'rman.i, 
y  se haga el casamienro.
B e n .  Como ha de ser.^
S i l v .  Anda  , ve
á  la señorita , luego 
haz  que firme este papel  
en que da el consentimiento 
pa ra  sacarla de casa, 
y t raemele al momento.
B e n .  Y don Carlos?
S ilv .  A  la mira
á e l , y  ai No tar io  -dejo 
en ese portal de enfrente:  
no te tardes.
B e n . Voy de un huelo Vase.
S i lv .  T u  Rosalía , á tu amo 
dile que yo en este puesto 
le agua rdo .
A n to ñ .  Compadre,  Antonio  me l ía-  R o sa l.  Porque no entras?
mo. Vase.
, Sale S ilv e s tr e  con espad ín . 
S i lv .  Santa Polonia bendi ta 
vaya conmigo: que veo! 
aqui  esta toda mí gente.; 
ent ro  sin n ingún recelo;:
S i lv .  p o r q u e  aqui  á la mano tengo 
la puer ta para  correr 
si es que descubre el enrredo: : : -  
que soy tonto!
R o s a l.  N i  M er l í n  
«upo lo que tu.
lO
SU tj. Torreznos!
gala del nadado r  
( s e g ú n  dice aquel  p ro v e rv ío )  
es saber gua r d a r  la ropa 
d i g o ,  q u e !  me tn;uno el dedo?
R o sa l.  Tienes razón/: pero e! salíj 
señor , señor , aho ra  mesmo 
iba á  l laoiaros ,  porcjue 
vinierais.
Sale Blas. Yo celebro 
hayais  l legado , porque 
necesito que al momento  
me saquéis aquesta muela.
Sil'V. S íñ o r ,  mi ciencia y mi anelo,  
contad que para  serviros 
á  todas h o r a s , dispuesto 
hallareis.
Blas. Viváis mil  años.
Ei  dolor  me tiene lelo.
Sale Benito con el papel, y  al
•verlo lo oculta detras de la espalda.
Ben. Ya. esta aqui : : -  Santa Susana! 
en  este lance que haremos?
Blas. Qu e t ienes que hacer aquí?
Ben. Señor d i rá  que  luego: :-  
SiHestre toma el papel.
Sil'V- T r a e  a q u i ' mecenas mÍo.
'Blas. Qu e ocul tas ,  que tienes puestos 
los brazos atras.
B en . Yo nada.
Sil'V. Ya el ra tón  se llevó el queso.
Blas. Q u e  luego es ese que dices?
Ben, Que  la señorita ,  luego 
dice que vayais  a l lá .
Blas. Qu e rae querrá?
B e n .  N o  lo entiendo.
Blas. Amigo vuelvo a! instante,  
n o o s a p a r t e i s d e e s i e p u e s to .  Vase,
S.iynefe.
S i l ’V. M u c h a c h o s , estad aler ta 
m ient ras  á  mi am o  en un verbo 
le do y  aqueste  pap¿l .  Vase. 
Rosal. Q u e  alegr ía y que contento 
he de tener en q^e  a l  tonto 
de  mi am o  Je burlemos.
Ben. Bien lo  merece  por  ser 
r idiculo de  los buenos; 
pero ya vuelve  Silvestre.
Sale  Sil'V. Ya se dio el golpe:  silencio 
que vuelve don Blas.
Sale Blas. N o  dije
que seria un embeleco? 
v a y a  amigo des pach adme 
que tendreU que hacer ;  os ruego 
que pongáis todo-cu idado .
Silv. N o  temáis: sentaos.  Z o  sienta. 
Blas. Advie r to
á us ted ,  que esta segunda es 
la que  me causa tormento,
Silv. A Ver?  abr id  bien la boca: 
N i  la boca del Infierno A p .  
es tan grande!
Rosal. Ya la risa
el contenerla no puedo.
Silv. A n tes  de la operacion 
el d a r  un regist ro quiero 
á toda lá den tadura ,  
p o r  caminar con acierto:
L a  primera  esta picada,  
esta segunda lo mesmo: 
en ía tercera reparo  
y  descubro un agujero 
que parece su figura 
m adr i gue ra  de  conejos.
L a  cuar ta  , u n a  corrupción 
tiene desde su cimiento 
que l lega á  la  supei f íde;
el otr.-) h d o  miremo5.
A h o r a  p resen ta n  C arlos, N 'o ta -
que ea mí boia  (y o  es toy ' l e lo )  
tuviese una muela tal.
rio y  W n ls t r o s  de negro  y  à  la  K o s . A un Elefante u Camello
no se ia sacan fap grande.seña p a sa n  á  la izq u ie rd a ,  
Valg' -.ne ü ios  y que  asombro!, 
que negru ra  ! ó  que portento 
de  moi t ruosidad!  Señor, 
quereis tomar  mí consejo?
JB/ífP. Diga  usted.
S i l ^ ‘ Sera preciso
que aho ra  mismo le saqu?mos: 
contando con la que duele 
media docena lo menos.
B la s  N o  señor , saque usted esta: 
que despues y a  nos veremos: 
t rae usted las herramientas?
S ilv ,  Los  hombres  de mi taleiuo 
no neccsítaD del ga to  
« i  de otros embelejos: 
con la pun ta  de mi espada 
sin usar o t ro  ins t rumento ,
Blas, Yo ebíoy a tu r d id o ,  Cielos!
Sllis. Pues esta es la mas pequeña: 
y  p i r a  Ja prueba de ello 
v e n i J  sacaremos otra.
B/i3r. Muchas g r a c i a s ,  caballero: 
mas no sabéis que reparo? 
que el agujero no encuentro 
de esa muela que sacasteis.
S'dv. Puesque ella ha salido es cierto.
Biflí. Señore s , esto es encanto,
Se tien ta , la den ta d u ra . 
yo estoy dormido 6 despierto?
Sale Ant. Amigo , sea enhorabuena.
Blas. De q u e ,  que iio la comprendo
Ant. D^rl casamiento que he visto 
se ha efectuado ahora mesmo.
Blas. Y de quien?
Ant. De vuestra hermana 
con don Cario«.
breve os la pondré  ea  la mano 
Blas. A y  por  D i o s s e ñ o r  maestro!
Sí¿u. t so  hay cu i d a d o ,  ab r id  !a bocaj. Blas, Yo sospecho
aguantad bien el resuello. de que usted viene borracho.
A  este  'V^rso p a sa n  doña C la r a  Ant. Como? en casa de don Diego,
y  to d o s á  la  derecha. ....... . - ■*-
pa ra  que  el ay re  no impida 
la e g e c u c i o n Y a  la tengo.
B/íj;.. Ay mi qui jada , a y a y  , ay .
Silv . E s  m u y  hondo su c imicuto 
y  su ' raíz comparada  
al árbol  mas  corpulento:  
ya  salió,- miren que asombro!
A h o ra  le saca  en la  p u n ta  de la  B/ai. La- mu t l a ?
espada u n a  m uela g r a n d e . Silv, Peor que eso,
Toíi. V a lgame Dios! que  portento.  la que salió es vues tra he rma na  
Blas, Parece cosa im¿)Oaibic y la muela quedó dentro.
vuestro vecino de enfrente,  
se han casado:  ademas de esto, 
yo he visto quando salió 
de vuestra casa.- 
Blas. Es incierto,
si ahora mismo la h& dejado 
sentada en su cuarto mesmo? 
Silv, Señor mió ya ha salido.
1-2 S à yn e te ,
'Blas. Conque «sta ha sido una burla?
Kos. Y compieta.
Blas, Vile»' , perros,
OS he de hacer  mil pedazos,
Tod, Huyamos todos.
Salen don Carlos, doña Clara^ 
el Notario, Ministros y  A n^  
tonitelo.
Cari. Teneos:
don Blas cese ya la guerrd ,  
y  solo de paz trátenlos:  
vuestra hermana es ya  m i  esposa 
precediendo para  ello 
los términos judiciales: 
pa ra  que sea completo 
Duestro gu s to ,  á vues tra hemiaria 
perdonad.
Blas. Conque en efecto
te has salido con tu gusto? 
d a .  Y ya no tícae remedio.
Blas. Y mi palabra que está 
contrahida ?
^os. A  los infiernos
vaya el novio setentón 
que se la cumplan.
Blas. Tra temos
de o t r a  cosa:  y  el maldi to  
Dentis ta?
Silv. Es tá  á  los pies vuestros.
Blas. Quien es este ?
Cari. M i  criado.
Blas. Q u e  t rapa lón y  embustero ¡
Silv. N o  soy sino hombre  de bien 
y  éQ verdad ; prueba de ello, 
ie dije á usted que salió, 
y  ya ve que ha sido cierto.
Ant. Merece ser perdonado 
por  su astucia y por su ingenió
Blas. N o  obstante he bido el b u r lad o ,  
á  todos perdón concedo.
Ben. Y nosotros nos casamos.^
Ros. Déjalo para  el invierno, 
que aho ra  hace calor.
Silu. Y todos
con humilde  rendimiento 
pedimos al  Auditor io  
el perdón de nues tros yerros .
F I N .
